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TRECÍOS DE SUSCRIPCIÓN 
En ta Penfniulá: Ün ines, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Exlran-

gero: Tres ibéses, ll'26íd.—Lá snscripcióa sé contará desde 1.° 
7 16 de cada mes.—La correspoBdeocia a la Administración. 
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CONDICfOfíES 
El pâ o será siempre adelantado y en metálico 6 en letras dé 

fácil cobro.—Oorresponsftles eu PArís, A. Lorette, me Oauniartia 
61; V J. Jones, Faubourí-Montmartr̂ , 81. 
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SOCIEDAD PROGRESIVA 
Banca, Descuentos, Caja de Ahorros 
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Ésta SocieJaJ aouticia al público que desde el 29 del actual Irasla* 
da sus oSciaaa á i« aall« de Jara, oumero 40, donde conliDÚa todas 
aun ópéradones. 

(jaaooUciaft libada» 4e SAD Pe* 
lepttHiFgia, Tfto ya daado caeol» 
del- «feeta prodaeldo alti por el 
deaaitre último. El partido de la 
paz' Vaélve á maolfeatarse; Él de 
la guerra, dVbaiióndose al anaa-
ció de lat coüdlcioaes liamillaDtes 
que elgabioete dé Tokio impon­
drá, le i'efbeti á sufrir la súuacioo 
deaaira'da ea que ba quedado. 

Y »• babla de llamar cuatro 
cuerpos de ejército paro aumea' 
tarel contioieote del geoer»! Li* 
nieviU Y m «aefia coa uua grao 
baUila eoronada por una grao 
vietfiíria dec'iaiva que ponga coio a 
las alegrías Japonesas (desplantes 
dlcejí tflegfaii^a). Y se pieus» en 
apurar Uxivii l9(| fla,edíos .W* ô»'-
üî ; rieBt# la Ufm» (az que Uasla 
ahora le ba mostrado la (oriu* 
oaw. • -

Tiene esa a«Utud del partido de 
la guerra ruso caracteres de des­
esperación y es ésta mala conse­
jera t̂ ará tl'ar én sus coosejós; pu-
die¿do suceder, que lo que elGzar 
Gonai(|iei*At'!ia peruido al tener noli-
eia del desastre oavai, se perdiese 
mas pronto, baau con la esperan­
za de poder recuperarlo. 

Reatrneule las coüdiciones que 
los japoneses impougua han de 
ser muy duras. La guerra ú han 
hecho loa,aipoue8 pt^a ^^^n9 
en lo (utuliciíkft Iciiuéafili ^ r la 
independenul» y clare es que si 
«ole la posibilidad de ese peligro se 

por el todo, no han de desaprove­
char níBguoa de las ventajas obte­
nidas para impedir el avance de 
Rusia en el Asia. 

As( se explica que se hayan fija­
do menos que en otras condicio­
nes en la indemnización de gue­
rra. Los que conservan el recuer­
do de aquella fabulosa cantidad 
que Alemania pidió a los france­
ses, juzgaban que el Japón pedirla 
a Rusia mayor cantidad, uua su­
ma inmensa q̂ ue la iuutillzara por 
larguísimo espacio para procurar­
se la revancha; pero se ban que­
dado asombrados al saber ̂ lue 
siendo esta guerra más larga y 
costosa que la franco-alemana, no 
tenga el xVlik«do el proposito de 
llegar siquiera á aquella s^ma, si­
no a la mitad. 

Pero eií cambio pone gran inte­
rés en otros punios. Pide la isla 
Sakallu? para que la sirva de 
avauxado centinela que vígüé ías 
costas siberiana^, y para no verse 
amenazado uuuua, exigirá el des­
arme de Wiadivoslol^. 

En el mar Amarillo exigirá la 
península de LiaoTuug, eu cuya 
puAla mas saliente se encuentra 
Puerto Arturo, ese puerto que lo 
üau expugnado dos veces, prime­
ro a loe ctiinos y luego a lus rusos 
y que no quieren los nipones que 
vuelva a pieocttparlus como su­
cederá üí lo dejan en manos exU a-
ñas. 

l¿so, el pedir la propiedad de una 
parte del ferrocarril maudcüuria-
ño y exigir la promesa de que no 
Volverá á cortar en mucho tiem-
mJM.mkúM do aquel mar las qui. 

lias de los buques de guerra mos-
covilos, pone de relieve cual es el 
proposito del gabinete de Tĵ kio: 
arruinar para siempre la esperan­
za del imperio ruso de tener in­
fluencia en el imperio cüiuo, des­
truir totalmente los planes de la 
aipiomacia de S¡|n Pet^rsburgo 
laborados a fuerza de iuüuiío tra­
bajo y de muy sensibles sacriü-
cios. 

Ante la ruina de esas esperan­
zas se rebela el partido de la lu­
cha a todo trance y ansia seguir 
guerreando. 

Uua batalla, una gran batalla 
que mate de golpe las alegrías Ja­
ponesas, los desplantes ue los ja­
poneses—dice—y olvidando que la 
repilición de la derroia ha hacho 
el efecto cousiguitíule eu la moral 
de los soldados, se apresta a li­
brarla sin leuer tu cuenta que de 
no ocurrir un milagro no es ya 
fácil moaiücar la suerte de las ar­
mas. 

El desastre naval dice bastante 
acerca de ese estado. Al comenzar 
fa.guerra, la escuadra de Togo no 
hubiese vencido con tan poco gas­
to a la de Rojenveski; pero des­
pués el efecto moral estaba pro­
ducido y por eso ha sido la victo­
ria barata. 

En tierra abora ocurrirá lo mis­
mo. Y lejos de estur en mejores 
condiciones para hablar de paz, 
sera peor la situación. 

Y se habrá producido un daño 
enorme sin beneticio alguno. Diez, 
veinte, treinta mil hombres ren­
dirán su tributo a la muerte des­
trozados por las balas y otros tan­
tos llenaran los hospitales. 

La destísperaciou es mala couiíe-
¡era y las vidas de esos hombres 
que van a morir por SuS consejos 
bien merece que los que de huma­
nitarios presumen procuren evi­
tar que corran nuevos ríos de san­
gré, 

bastante ba corrido. 

JECHE USTED REBAtflSI 

Coiifuriue Iiay di»9 qiio no deliieran de 
amanecer, hay otros que debieran de re* 
petirse. por ejemplo, eate en que uoi halla* 
niK». 

Lo priraoro en que he paetto la mauo 
e« una carta mauvajera de uno* eruntoa 
ariuneioa uumeradoa ceino loa billete* de la 
lot«ría. 

—iQuó e* eatot—me dija á mi mlamo, 
plagiando á loa autorea de novela*. 

La carta sitisflzo mi curioaidHd; un re* 
galo d« D. Boijue Alonso, de lo* que haca 
dKiho Coméreiarité á lo* que compran en »u 

tienda por yaior de nn duro. Billete* para 
optar á uues regalo*. 

¡Vaya un dfa el de lioyt 
Pata DO dig* nada da ooino *erá el dieg 

de Septiembre, onando, de acuerdo «on la 
lotería nacioual, haga lleVer aobi* mi el 
chaparrón de regalo* que lo* anuncio* da 
D. Hoque'ofrecen. 

Poique e*u •(, m« cae; eatá «acrito, «orno 
dicen lo* woroi. 

ÍPor oietto qna ya •*toj lleno de preocu-
pacione* reapecto á cierto* punto* impor' 
tantee, y me hali da acompañar basta el 
íuliz momento en que la li»tu grande venga 
á ponerme en poseaión da lo* regalo*. No 
hay dioha ni aun «nel trono, 

iCómo aeran ló* geiuelos de teatro, de 
nácar ó cauoiiutt Ŷ el traje de iiifioY (Será 
de b«bé ó *eiiirC para uno de dies afio* que 
yo tengof 

Lo* aei* íetrato* en •mericvik me liaucn 
*in cuidado. SI fue*«n «n !«««(« tendría qao 
renunciar á ello* por la circunataneia eape* 
ciál de uo tenerla; pero ¿aeu bien. Lo mi*' 
nio ocurie con In* doce botellaa de riño. 
Nó soy poiito «u caldo* y «n eueatión de 
gustos me parezco un poco á aquel célebre 
tío para el cual uo Labia vino agrio ni 
mujnr fea. Me aervirá para ob*equiar á lo* 
amigos que me feliciten. 

El estuche de peifumeria lo regalaré. 
Tengo amigos que gustan de peitume»; 
jero i* quién tliju? Otra preocupación. 

¿1)8 qué aeran lo* do* f.aacos de elixiií 
^Servirán para limpiar lo* dioute* 6 para 
la* muelabt Esto no me preocupa. A*i como 
así no teugo nada que limpiar y en cnaulo 
i, que puedan dolerme las muela* teugo 
ana razón poderoaUima para no treerlo. 

Y el paatelón, e*e de cuarenta reale* |;d« 
qué e*1 4De carnet ^De dulcef iDe mucha* 
4imon*ioüe*T (TeiulTá medio metro de ra* 

diof Lo más interesante te quedii ano igno' 
laudólo. 

Un par de bota* de charol, á elegir. 
Uueiio, uo vendrán mil, Siempre ea nn 
ahorro y yo declaro noblemente, pueata la 
mano *obr* la couoienei* (qna ya «a poner) 
que aero»nar4 dfl presupuesto del otofio In, 
partida correspondiente á *«*• botM quo 
me T»u á caer po^ U chimenea, juntapaot* 
con a! sombrero y con la gorra afrocidk on 
otro regalo. 

Lo qite mil me inlriipi «i «1 tTiú* do 
caballero ó de señora. ih( ai que hay oai»* 
pu de preocupa«i6n y de «Uapvtaay «wbra 
todo, en los mattimouio* mal aT«flid«l. £a 
más de uno te eu tibiará 1* lucha |M» «I 
traje, uua Ittclia siu flaalidad, porqUo Mti 
e«crito eu el libro de la saerta qa* lá llttria 
da regaloa auaueiada par» «I dios da Sop> 
tiembracaiga en mi domicilio. 

Lo sisnto por natedas, pare iqaé diablot 
me alegro por mi. 

¡A.h! Aúu li»>' oitr* roili«! K& décimo do 
la lotería, eu el que espeio que n* toqva 
el goído. 

BiCL. 

ElBKLitilGEDEtPETITJOtimilit 
El diiario inanoiero «La .GHO Îailir*,» 

df Paria, pob|ic« un «IUÍMO liatasiM do 
iugreao» y g a * ^ dol p«rMilkO «Lé Ftlil: 
Journal,» que, no obataut* t» ««datt* 
titulo, ««uno do lo* luAaiatî rtafitito'diisI 
mundo, ..••: ,. •,;«,,, , •• ••,„. .... ,, 

U«aDld«ta AiMnWoa gMHirti4*«f*ÍMds 
tas de dicliA piiblieaoiéttos SS-do Alwil, ol 
Consejo adinÍBÍ*tr«|ivopiOMató tlotlAdo 
aiguieiite de cueutM, que comprando IM 
oporacionea realimAw dumuti ol alio do 
1904. 

Los boneñcius ftio«nt»« A l,72&.33<i 
franco*. 

Ingle*»* Francos 

Vouta en Pal i* y an loa de* 
pnrlameutos , ll.895.314'&7 

Produelo de la* suscrip' 
ciono*.. . . ; . . . . . iS8.2>7S'6(fi 

Anuncios y reolamo*.. . . 2 S9S 4a8'S4 
Iiigre*o* Tfcrio*, iüei*' 

yendo T«n M do Aibaim*̂  
prima», '«ar.Ticios d o 
meiisajecia* y «te. . . . 267.057*20 

Total. . . . 16,639.070'57 
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la dio órdenes en roz baja, órdenes qae sin da-ia no 
oran may del gusto del «faototatn» de Mereville, A 
JQZKar por lis mnestrrs que este daba de inqaietud, 
casi de desesperación. 

Sin embarco, salió íomedistamente A ña da oca-
n ir A las ncoesidadas del momento. 

gontaros de mi delante da los personajai distioguidoi 
qae se reanir&n sin dada en Mereville oon motivo de 
esta fiusta. 

— ¡Vaya, mi querido Qautbier, -dijo oarilloiamen* 
te Dábibl;—no os negarais á este acto de oompUoen' 
cía, 

Pero aplacemos, si asi lo queréis, la oaestión prlu' 
cipa! de asistir 6 uo A la boda. 

Eatr̂  tanto, ¿por qae ao habéis de pasar la nootie 
ea ei oaétillo? 

¿Neoesitais liablar oon el notario LaforatP poes 
bien, mafiaoa temprano le eoocatrarels despejado j 
trioqallo, y yo os prometo apoyaros contra ese baen 
liofsbre, qa? es, lo confieso, alfifo rígido y exigente. 
Coibqae es cota heolia, ¿no os verdad? 

Vpy A maoilar disponer ana babitaoión lo niAs eó' 
moda posiblf, lo caal no quiere decir macho, os lo 
advierto, 

El Goapo Franoiioo praaentó mil obdeotont* fáti* 
les y al consentir en quedarse basta la fflaflaht ti' 
gai|i(te,:iBro)* babllidftd d« aparentar qae oedia 
Anloamente A laa instaooías de.aaa haéspadea. 

PaQi«l •« «preaarO * llamar «1 aniveriil Contoii y 

ll 

Esta oiroanitatioia, átuiíqae á̂ ottioéiÜ Ü '̂iî NÎ  
mano, aoabó da tr«ff<ilii»««ié' a"éÍÍÍ>«^'ÍrNÍil*^. 
qaien jMragnBtó, iio«b)«itnte> t̂t'Afi*e tô âdailiraet̂ B 
b i e n o c t a d i f t d o r ' ; , .̂  . ; ; • • . , - Í M : : : •.:,•,., ,.,(.<•' 

—¿Cómo es aso -̂dUo ooa ironía—¿«ao hay saltea' 
dor«i d« OAiniQoi? 


